JUAN MILTON DICTANDO EL +PARAÍSO PERDIDO» 


Este cuadro, en el que el pintor representa al gran poeta dictando el « Paraíso Perdido» a sus dos hijas, 
*s una concepción sublime de la gran inspiración de Milton al remontarse al Paraíso. 
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JUAN MILTON EN SU NIÑEZ, EN SU JUVENTUD Y EN SU:EDAD MADURA 


JUAN. MILTON Y SUS POEMAS 


UAN MILTON, a quien los buenos 
l críticos colocan entre los poetas 
ingleses inmediatamente después de 
Shakespeare, se ejercitó desde la niñez 
en la poesía. Contaba muy pocos años, 
y ya se decidió a escribir algo que el 
mundo «no pudiera consentir que pere- 
ciera jamás ». 

No es de admirar que el genio de 
Milton, cuidadosamente cultivado desde 
su juventud, llegase a ser clásico en 
su forma y expresión, y en absoluto 
diferente del de Shakespeare. Obligado 
éste por las circunstancias a ganarse la 
vida, adoptó el estilo predominante en 
su época y emitió sus ideas con negli- 
gente profusión; y diversamente Milton, 
hijo de familia algo acomodada y con 
vehementes deseos de ser poeta, pensó, 
escribió y leyó; pero leyó, escribió y 
pensó lo que podía ayudarle a producir 
intachables poemas. Cuando llegó a 
tener la edad en que mirió Shakespeare, 
apenas había compuesto más versos 
que los contenidos en cualquiera de los 
dramas de aquel gran trágico: sus más 
grandes obras vinieron después. Cerca 
de ocho años antes de que muriese 
Shakespeare, nació Milton el 9 de 
Diciembre de 1608 en Londres, en la 
misma calle en que estaba situada la 


Taberna Mermaid, donde Shakespeare 


se reunía con los amigos que colaboraron 
con él en algunos dramas. Muy posible 
sería que antes de los ocho años el 


aplicado muchacho, con cara de niña, 
Juan Milton, hubiese visto pasar a 
Shakespeare calle abajo en dirección a 
Mermaid, en algunas de las visitas que 
a Londres hacía aquél, pues su residencia 
habitual estaba en el campo. 

El padre de Milton, escribano de 
posición desahogada, era hombre de 
refinada cultura, amante de los libros, 
aficionado a la música, y, aunque puri- 
tano en religión, nada negligente en 
punto a bellas artes. Estaba orgulloso 
de la belleza de su hijo, hasta el punto 
de haber encomendado su retrato, cuan- 
do tenía diez años, a un muy famoso 
artista. A los doce años, el niño Milton 
fué a la escuela de San Pablo, y a los 
diez y siete entró en la Universidad de 
Cambridge. De niño fué muy aficionado 
a leer y a escribir versos. Su famoso 
himno, parátrasis del salmo 136, fué es- 
crito cuando el poeta tenía quince años; 
y antes de los veinte había compuesto 
muchas poesías latinas, de modo que en 
la Universidad era estimado por tan 
buen estudiante como poeta. 

Alguien, que conocía perfectamente al 
joven y simpático puritano, decía de él 
que «era un alma harmónica e ingenua 
en un cuerpo hermoso y bien propor- 
cionado; y en efecto, Milton determinó 
guardar la pureza de su alma, ser bueno 
y escribir grandes poemas para las 
futuras generaciohes. 

Los poemas nobles, solía decir, ha- 
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brían de ser vividos por el hombre que 
los escribe. El verdadero principio de 
la poesía de Miltón es una de las más 
simpáticas historias del mundo. Aca- 
babade cumplir Juan Milton los veintiún 
años, cuando la víspera de Navidad de 
1029, la. estrellada noche despertó en su 
mente altos pensamientos y las virtudes 
poéticas, que de Dios había recibido, 
mezclados con los sentimientos religio- 
sos hacia el Salvador, que aquella misma 
noche, muchos años atrás, «nos trajo 
de lo alto muestra, rederfción »; pensa- 
mientos que cristalizaron en la mag- 
nífica Oda al Nacimiento de Cristo. 

Esta consagración de su musa fué 
renovada dos años después con motivo 
de su vigécimo tercero aniversario, 
cuando, en un soneto, resolvió usar este 
don de Dios « para siempre en presencia 
de Dios mismo ». 

Nueve años más tarde, el poeta no 
había empezado aún la obra de su vida; 
en realidad, solamente había terminado 
su aprendizaje. Veamos qué había ocu- 
rrido durante este tiempo. A los vein- 
titrés años salió de la Universidad con 
el grado de Bachiller en Artes, conocido 
y honrado. Había vivido tranquila- 
mente una vida retirada, con su padre, 
la mayor parte del tiempo en Horton, 
cerca de Windsor, después de desechar 
la idea de hacerse clérigo, idea que en un 
principio había alimentado; tenía escri- 
tos dos sainetes para ser representados 
en escenarios familiares, y tres poemas 
dignos de este nombre, bastante bellos; 
además había viajado durante quinse 
meses por el Continente, donde fué 
recibido por hombres célebres, entre 
ellos Galileo. Durante todo este tiempo 
estuvo planeando y preparando median- 
te una vasta lectura, un gran poema 
que proyectaba escribir. Los asuntos 
que más le impresionaron fueron: uno, 
de los principios de la Historia inglesa 
del rey Arturo y sus Caballeros de la 
Tabla Redonda, y el otro era el de los 
ángeles caídos del cielo y la pérdida que 
del Paraíso experimentó el hombre. 

De los poemas escritos, como ejerci- 
cios preliminares, durante estos años de 
aprendizaje, el sainete titulado Arcades, 


puesto en música por Lawes uno de los 
músicos del rey. fué una obra ligera, 
justamente aprop-da a las representa- 
ciones que entonces era moda dar al 
aire libre. Comus, otro sainete repre- 
sentado en el castillo Ludlow con can- 
ciones intercaladas, cuya música es- 
cribió también Lawes, es un hermoso 
poema en el que se demuestra cómo la 
virtud puede pasar intacta por entre la 
tentación, verdad que el propio Milton 
ilustró con su vida. He aquí su testi- 
monio: «Pongo a Dios por testigo que 
he vivido intacto de todo libertinaje y 
vicio, pues he tenido perpetuamente ante 
mí el pensamiento de que no me sería 
posible ocultarme de la vista de Dios». 

Uno de los primeros poemas de 
Milton, L”allegro, describe cómo puede 
pasar un día un hombre propenso a 
moderada alegría; y otro, 11 Penseroso, 
manifiesta de qué manera es dable 
pasar una mañana, cuando se halla uno 
pensativo y meditabundo. En cada uno 
de ellos Milton es el hombre, y su mente 
se manifiesta repleta de ideas poéticas, 
parte de ellas tomadas de la lectura que 
el poeta había hecho de la poesía antigua 
y moderna, parte sacadas de su observa- 
ción de la naturaleza. 

Una de las características de las dotes 
poéticas de Milton es el empleo del 
sonido y corte de las palabras, acomo- 
dándolas al colorido más brillante o más 
oscuro de los pensamientos que desea 
expresar. Así L'allegro, en la forma 
ligera del verso, expresa su propia 
alegría; 11 Penseroso, tiene un metro 
más majestuoso; y el tercero de los 
primitivos poemas de Milton, Lycidas, 
elegía a la muerte de un compañero de 
colegio, ahogado al pasar a Irlanda, 
tiene una melancólica dulzura que deja 
en el lector impresión imborrable. 

Era costumbre de Cambridge escribir 
un poema sobre la tumba de los com- 
pañeros que fallecían durante los estu- 
dios, y Eduardo King, el amigo a quien 
Milton dió el poético nombre de Lycidas, 


- era también algo poeta. Muchas elegías 
escribió Milton, pero antes de ello nin= 


guna con el sentimiento que se manifiesta 


.en esta bellísima de que hablamos. 
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LA CASA DE CAMPO DE JUAN MILTON 
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La casa de Milton en San Gil de Chalfont en donde el poeta se refugió durante la gran peste. 
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Cuando a fines de 1639, regresó Milton 
de su viaje al Continente, estableció una 
escuela en Londres, y tomó parte en las 
disputas políticas de la época, por 
medio de folletos, en los que defendió 
al Parlamento y puso de manifiesto sus 
ideas sobre la libertad. Después de la 
ejecución de Carlos I, fué nombrado 
Secretario de lenguas extranjeras; cargo 
que ocupó hasta la restauración, en 
1660, a pesar de que ocho años antes se 
había quedado completamente ciego. 
Tenía cerca, de cincuenta años cuando 
empezó el poema que le ha dado im- 
perecedera fama. : 

Durante los véinte años que pasó en 
públicas controversias, su nombre se 
dió a conocer por toda Europa; mas 
para la literatura inglesa sólo produjo 
dos obras en prosa que le sobrevivieron, 
y como una docena de sonetos. Las 
obras en prosa fueron la elocuente 
Areopagítica (apología de la libertad de 
imprenta) y una carta sobre la educa- 
ción, que se conservará siempre como 
recuerdo de lo que los maestros de la 
época de Milton' creían que podía 
aprender un estudiante. Milton juzgaba 
a los demás hombres por sí mismo. 

La primera' esposa de Milton, con 
quien se. había casado en 1643, murió 
nueve años más tarde, el mismo año 
en que quedó ciego el pocta, dejándole 
tres hijas. Cuatro años después con- 
trajo de: nueyo matrimonio, esta vez 
afortunado; pero su nueva esposa murió 
al año, dando ocasión a uno de los más 
conmovedores sonetos del poeta. Cuan- 
do tocaba a su fin el Protectorado, 
Milton volvió a su tarea de escribir el 
poema que hacía tanto tiempo había 
resuelto componer, y probablemente 
estaba ya muy adelantado, cuando la 
restauración de la monarquía con Carlos 
TI obligó al poeta a esconderse por 
miedo a sus enemigos políticos. Estos, 
con todo, le permitieron vivir en paz, 
y quizás en 1653, o seguramente en 
1655, estaba ya terminado el Paraíso 
Perdido. En 1662 casó Milton en ter- 
ceras nupcias v con buena fortuna; 
desde entonces vivió en paz el resto de 
su vida. Hasta 1667 no se publicó el 
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Paraíso Perdido, por el cual Milton o su 
esposa recibieron del editor 18 libras 
(unos 90 pesos oro). 

La composición del Paraíso Perdido 
fué para Milton un ejercicio religioso. 
En esta obra se propuso «justificar los 
caminos de Dios para con el hombre », 
y empezó implor ando humildemente al 
Divino Espíritu que le instruyese al 
hablar de la caída de los ángeles y del 
hombre. En todo el poema domina un 
espíritu de profunda reverencia, que 
tan bien se adapta a la dignidad del 
verso libre; y su tono es siempre elevado, 
majestuoso y puro. 

Ningún poeta ha aventajado a Milton 
en la fuerza de imaginación con que 
crea escenas y seres más allá del alcance 
de la experiencia humana, y les da vida 
y describe con sublimes palabras. 

El drama de los ángeles caídos que 
fueron arrojados del cielo por su sober- 
bia, basado en algunas insinuaciones de 
la Escritura, era admitido comúnmente 
en tiempo de Milton bajo una forma 
ruda; pero el poeta, con su gran fantasía, 


supo construirlo en su totalidad de tal 


modo que vivirá para siempre, a los 
ojos de todo el mundo, tan real como el 
espectáculo más tangible que se haya 
presenciado jamás en la tierra. 

Empieza la historia cuando los án- 
geles rebeldes, arrojados « con espantoso 
estruendo y confusión al insondable 
abismo », adquieren de nuevo la firmeza 
de su privilegiado entendimiento en 
medio del océano de fuego. Satanás, el 
cabecilla de los rebeldes, es el primero 
en volver en sí, y se encamina a la 
costa del «inflamado mar ». Aquí evoca 
a sus huestes a su "alrededor en orden 
de batalla, y Azazel « gigante querube » 
despliega su poderoso estandarte, 

El gran caudillo del averno dirige 
luego la palabra a sus compañeros de 
pecado y los excita a una nueva guerra, 
pero guerra por dolo, contra el hombre, 
a fin de poder ofender a Dios en su obra, 
Los desterrados enemigos proceden a 


construirse para ellos un grandioso - 
palacio, el Pandemonio, y en él se ins- 
talan y maquinan sus ataques a la 


humanidad. 


Juan Milton 


Resultado de ello es el propósito que 
hace de procurar perjudicar al hombre, 
de cuya creación en el jardín del Edén, 
han oído rumores. 

Satanás se presta voluntariamente a 
intentarlo, y ayudado del Pecado y de 
la Muerte, llega por fin, atravesando un 
profundo caos, al punto en donde, 
colgado de una cadena de oro, pende de 
los cielos el globo terráqueo. 

Aquí el poeta, como preludio a la 
descripción que va a hacer del cielo, 
prorrumpe en una invocación a la Luz 
y lamenta con tristes acentos su propia 
ceguera, 

En el cielo Dios ve a Satanás que se 
acerca a la tierra y predice a su único 
Hijo que el hombre será tentado y 
caerá; pero a su vez, el Hijo declara que 
se hará hombre y llevará la salvación al 
linaje humano. 

En su vuelo hacia la tierra, Satanás, 
bajo el disfraz de joven querube, en- 
cuentra al arcángel Uriel, y, aunque 
éste es «el espíritu más agudo y pers- 
picaz de los cielos », Satanás le engaña 
induciéndole a que le indique el camino 
que lleva a Adán en el Paraíso, porque 
los ángeles son tan puros que no pueden 
descubrir la hipocresía. 

Siguen magníficas descripciones del 
Paraíso. Tan delicioso es el lugar y tan 
noble el aspecto de la primera pareja 
humana, Adán y Eva « hechos de arcilla 
y a semejanza de Dios » cuando pasan 
cogidos de la mano, que el mismo 
Satanás casi se apiada y se arrepiente 
de la mala obra que ha ido a perpetrar. 
Mientras tanto Uriel, que sospechó de 
Satanás, de miradas «ajenas al cielo », 
cuando iba éste volando hacia la tierra 
baja, avisa a Gabriel, príncipe de los 
ángeles que custodian el Paraíso, que 
vigile atentamente. 

Vino luego la caída de la tarde. Adán 
y Eva se retiran a descansar, y los 
ángeles custodios, Ituriel y Zefón, al 
reconocer el Paraíso, hallan a Satanás 
agazapado como un sapo junto a la 
oreja de Eva, para inficionar sus sueños. 

Ituriel toca entonces con su lanza a 
Satanás haciendo que el ángel rebelde 
recobre su propia forma « de regio porte, 


y sus poemas 


pero de esplendor pálido y marchito», 
y, después de una disputa con los que 
le han apresado, Satanás huye y se 
oculta durante siete noches dando vuel- 
tas y más vueltas en las sombras de la 
tierra, 

Por la mañana, Adán y Eva, inclinán- 
dose respetuosamente y en espíritu de 
adoración, ofrecen a su Hacedor un 
himno de alabanza. El Omnipotente 
envía entonces al Edén al Arcángel 
Rafael, quien avisa a Adán 'el peligro 
que corre y le explica la historia de la 
desobediencia y caída de Satanás. Le 
explica asimismo cómo empezó la tierra 
y por qué; es decir a fin de que otra raza, 
el hombre, pudiera ocupar en el cielo 
los lugares de los ángeles caídos, y no 
pudiera Satanás sentir orgullo por haber 
«despoblado el cielo ». 

Vuelve luego el espíritu del mal y 
toma la forma de una serpiente, que era 
entonces un hermoso animal. Eva su- 
giere aquella mañana a Adán la idea de 
trabajar separados en el Edén hasta el 
mediodía; no acaba el hombre de ver 
la oportunidad de esta determinación; 
pero, al fin, accede, después de encargar 
a su compañera que sea muy vigilante. 

Luego, rondando por el Paraíso, des- 
cubre Satanás que Eva está sola, y, con 
lisonjas, le persuade a que desobedezca 
al mandato de Dios comiendo de la: 
fruta del Árbol de la Ciencia. 

Temiendo que el efecto de esta acción 
pueda ser la separación de Adán, Eva 
se propone hacer que también coma su 
marido, a fin de poder vivir o morir 
juntos. ; 

Los culpables no tardan en sentir 
remordimientos, y en recriminarse mu- 
tuamente Satanás, de regreso al Pande- 
monio, es recibido con un formidable 
aplauso, que se trueca en un silbido 
cuando él y sus huestes son trocados en 
serpientes obligadas a arrastrarse por el 
suelo, 

Después de algún tiempo Adán y 
Eva sintieron « verdadera tristeza y pro- 
funda humillación » por su culpa; y 
entonces Dios les envió al Arcángel San 
Miguel para decirles que su arrepenti- 
miento era aceptado por el Omnipo- 
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tente, y que al fin el género humano 
sería redimido; pero mientras tanto de- 
berían salir del Paraíso. 

El « Paraíso Reconquistado », escrito 
antes de ser publicado el « Paraíso Per- 
dido », fué impreso cuatro años más 


za 
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obras de Milton; está modelado según el 
estilo griego, y refiere una historia pro- 
fundamente apasionada. La descrip- 
ción de Sansón trasquilado y ciego en 
medio de sus enemigos, con las reli- 
giosas esperanzas de su nación extin- 


| 


ATA * 
a E ñ 


a 


a, 
z 


«e e A vez 


OLIVERIO CROMWELL VISITANDO A JUAN MILTON—HERMOSO CUADRO DE MISTER DAVID NEAL 


tarde, en 1671. Refiere la tentación de 
Cristo por Satanás en el desierto; pero 
este segundo Satanás es de concepción 
mucho menos poderosa que aquél del 
4 Paraíso Perdido », y confrontados los 
dos poemas, el más reciente resulta flojo. 

En el «Paraíso Reconquistado » se 
incluyó el drama «Samsom Agonistes 
A Sansón el Atleta», la última de las 


guidas, es la descripción del mismo 


-Milton en sus últimos días. 


Tres años después de la publicación 
de Sansón murió Milton no viejo; pues 
sólo contaba sesenta y seis años, pero 
si apagadas las energías de su vida y 
realizada la noble ambición de su juven- 
tud. Está enterrado en la iglesia de San 
Gil, en Cripplegate, Londres, 
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